
da afectuosamente a su ilustre amigo y bien re 
cordado Presidente Ingeniero Pon José Serrato 
y le agradece el envío del magnífico discurso
pronunciado en el homenaje que el comercio, la 
industria y la producción tributaron al Embaja 
dor de los Estados Unidos de ITorte América, Don 
’Jilliam Dav/son con motivo de su alejamiento del 
país, pieza que ya había leído fragmentariamente 
en la prensa, y que ahora ha leído en su hermosa 
integridadzy en la que el avezado estadista seña 
la con clarividencia la ruta que debe seguir la 
sociedad internacional para alcanzar la ansiada 
paz política, social, económica y moral del mim 
do.

Montevideo, Setiembre 22/1946.-


